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CONDICION indispensable para cual­
quier valoración seria de un escri­

tor es la disponibilidad de ediciones 
de sus obras que aseguren de ante­
mano la plena solvencia del análisis 
que se intenta. No se trata, por ahora, 
de la necesidad de ediciones críticas; 
aireñas si se a lu d e  a la  publicación 
que respetie, en su menores detalles, el 
pensamiento del autor, que no desvir­
túe las unidades bibliográficas que el 
escritor dispuso en vida (para lo que 
se requiere seguir al pie de la letra 
las* ediciones príncipes de sus obras), 
que ofrezca la totalidad de una pro­
ducción que sólo si se observa en el 
conjunto garantiza la viabilidad riel 
juicio critico.

En este último sentido la historia 
de la crítica ofrece cuantiosos ejem­
plos de valoraciones erradas por haber 
descuidado la compulsa completa de 
una obra, estableciendo conclusiones 
cue se pretende tengan validez gene­
ral. a partir del examen parcializado 
de la producción total. Otro peligroso 
descuido radica en la ausencia de pre­
cisiones cron.vógicas que impide con­
templar las variaciones d e l pensamien­
to que se registran en el curso de la 
vida del escritor. A menudo también 
el desconocimiento de páginas origi­
nales, qué el escritor no destinó a la 
publicidad, o que quedaron inéditas a 
su muerte, o que transitaron por las 
efímeras páginas de las publicaciones 
periódicas, hace perder valiosos com­
plementos para la exégesis.
-  De Una edición cuidadosa y lo más 
completa posible, que permita obviar 
las dificultades anotadas, por cierto 
que po ha, gozado la mayoría de nues­
tros escritores; esos que —con justi­
cia— calificamos de clásicos y  —con 
desid ia^  descuidamos reeditar en las 
condiciones adecuadas. Por cierto que, 
hasta, hace poco tiempo, disponíamos 
de una excelente edición de las Obras 
Completas de Zorrilla de San Martín. 
Pero esta edición que, patrocinada por 
el Banco de la República, preparó el 
mismo poeta, se "adscribe ya al rubro 
de las agotadas. Es cierto que la Bi­
blioteca Artigas, con su colección do 
Clásicos Uruguayos, persigue ejem­
plarmente una corrección de tal esta- 

,do de cosas; pero su esfuerzo está to?
; d av ía . en los comienzos, de los gran­
des de nuestras letras, sólo algunos tí­
tulos ha incorporado a su nómina, y 
ya ha agotado* algunas de sus limita­
das ediciones. . . .

Uno de los autores nacionales . que 
tnás h a r debido sufrir la  mala política 
editorial e s  José Enrique Rodó. El ca­
so linda con lá paradoja a poco se 
recuerde la  intensa preocupación del. 
ensayista por la  puntual comunica- 

*aión de su pensamiento, su desvelado 
quehacer para editar sus libros. Abun­
dan, es cierto, las reediciones de las 
obras de Rodó. En tres oportunidades 
se pretendió publicarlo completo. C1) 
Pero cualquiera que haya pretendido 
estudiar a l escritor en sus textos sabe 
la penuria a  que lo arrojan ediciones 
descuidadas, incorrectas y  falseadas, 
sabe la imprecisión inicial que su tra­
bajo debe soportar. (-)

Ahora, merced al esfuerzo de la es­
pañola Editorial Aguilar.. José Enrique 
Rodó cuenta con una edición de sus 
obras que lo .representa cabalmente. 
E l mérito fundamental de la empresa 
corresponde a quien tuvo a su cargo 
la  compilación de los textos, su anota­
ción y  los estudios sobre el autor y 
s u s  o b ra s: é l  crítico uruguayo Emir 
Rodríguez MoaegaL

U —

En el Prefacio que inaugura el vo­
lum en y  en los prólogos a  las diversas 
•acciones, explana R o d r íg u e z  Monegal 
d  criterio que ha adoptado para esta 
edición.

En- la Prim era P arte  —Obra Origi- 
se recogen , los libros publicados

ron de su propia mano la impronta 
editorial, para los que se respeta el 
orden de aparición y  los respectivos 
contenidos originarios* La Vida Nue­
va I (El que vendrá y  La novela nue­
va), 1897; Rubén Darío (La Vida Nue­
va II), 1899; Ariel (La Vida Nueva 
III), 1900; Liberalismo y Jacobinismo, 
1906; Motivos de Proíeo, 1909 (1® edi­
ción) y 1910 (2  ̂ edición); El Mirador 
de Próspero, 1913.

La Segunda Parte —Obra Postu­
ma—• organiza en diez rubros de des­
igual extensión las páginas que el es­
critor no reunió en volumen. Algunas 
de ellas, rescatadas de libros que 
prologaban, de las publicaciones pe­
riódicas (o del Diario de Sesiones de 
la Cámara de Representantes, en su 
caso) en que viejón la luz, habían sido 
generalmente descuidadas por los edi­
tores postumos y son, en consecuen­
cia, prácticamente inéditas.Otras, in­
cluidas en el Epistolario, nunca ha­
bían sido uublicadas.

Se abre esta Segunda Parte con los 
Escritos de la "Revista Nacional de 
Literatura y Ciencias Sociales" (1895- 
1897). revista que Rodó dirigiera con 
los hermanos Martínez Vi gil y Víctor 
Pérez Fetit. Esias páginas de Rodó 
ya habían sido'reunidas en volumen 
por el Dr. José P e d ro  S egu n do  para  
iniciar la colección oficial de Obras 
Completas (1945), que no pasó de ese. 
primer tomo. Rodríguez Monegal u ti­
liza los textos fijados por ¿i Dr. S e ­
gu n do  y  recoge aun aquellos que, pu­
blicados originalmente en la Revista, 
fueron incorporados posteriormente a 
El Mirador de Próspero (no recoge 
— y  sigue en  e s to  te m b lé n  ei criterio 
del Dr. Segundo— los textos de El 
que vendrá y  La novela nueva que 
formaron el volumen de 1897 La Vi­
da Nueva I). También se mantiene 
tributaria del volumen de 1945 la se­
gunda. sección- -—Poesías Dispersas— 
que agrega un poema, ir Espero!) a los 
publicados por el Dr. Segundo.

Especial relieve posee la sección que 
e l 'compilado1* titula Proteo. Los mate­
riales que la integran son, en su gran 
mayoría, los que el Dr. Dardo Regu­
les y  ios hermanos de Rodó hicieron 
conocer en el «clamen. u¿ 1932 Los 
Ultimos Motives de Proteo. Dos tex­
tos han quedado fuera d il  conjunto 
(aparecen en otros rubros d e  esta Se­
gunda Parte) y  se incorpora uno. que 
Rodó dió a publicidad.en Caras y Ca­
reles (3 de mayo d e : 1915).-bajo el 
nombre de Transfiguración. Pero E. 
R  M. no se ña concretado a trasladar 
(cea las modificaciones indicadas) el 
libro de 1932: ha operado, una total 
reordena ción de sus materiales,, seña­
lando, en él Prólogo respectivo, las 
múltiples deficiencias en que incu­
rrieron los devotos compiladores. Con­
viene señalar que para esta tarea or­
dena toría E. R. M. sólo dispuso del 
texto impreso de 1932. de un siuna-

vida po r el autor, loe que recibíe-río del Libro V de Proteo {Evolución

de la personalidad y las ideas) que se 
conserva en el Archivo Rodó de la
Biblioteca Nacional (y que ofrece tí­
tulos que no tienen correspondencia 
con los materiales de Motivos de Pro- 
Seo pero que se corresponden con pa­
sajes de Los Ultimos Motivos) y de un 
sumario general de Proteo que pro­
yecta la obra en  una Introducción y 
cinco Libros. Su trabajo se atiene a 
un criterio lógico (de evidente agu­
deza», pero ha debido prescindir' del 
apoyo documental que significan los 
originales del libro de 1932, esos ‘m a­
nuscritos hallados en la mesa de tra ­
bajo del maestro” (como se subtitulan 
Los Ultimos Motivos). (:I)

La sección siguiente —Critica y 
Cortesía Literarias— “bajo un título 
que deriva de Alfonso Reyes” reúne 
un “conjunto de páginas hasta ahora 
nunca publicadas en volumen unitario 
y que Rodó escribió para prologar la 
obra de un amigo, generalmente no­
vel, para agradecer epistolarmente la 
comunicación de algún libro, para ce­
lebrar la memoria de aquellos desapa­
recidos que le importaban”. Entre es­
tas piezas se destacan el extenso pró­
logo a Narraciones de Juan C. Blanco 
-Acevedo, el prólogo a El Terruño de 
Carlos Reyles (que el novelista inclu­
yó en la primera edición de su obra, 
Montevideo, Renacimiento, 1916) y el 
artículo con que colaboró al homena­
je que la revista Nosotros de Buenos 
Aires dedicó a Rubén Darío en oca' 
sión de su muerte.

Las dos secciones siguientes tienen 
cercano parentesco. Aparecen allí sus 
Escritos Políticos y  sus Discursos 
Parlamentarios que ilustran' la acti­
va militancia cívica del escritor, la 
que se inscribe entre los años 1898 
y  1916 (Entre los Escritos Políticos 
figura una declaración anticolegialis-, 
la  publicada el mes anterior al de su 
partida* para Europa). Junto a les 
discursos parlamentarios (selecciona­
dos de acuerdo a “su mayor o menor 
resistencia a la obra del tiempo”), 
aparecen distintos proyectos de l e y  
e  informes: “No todos estos textos 
fueron redactados por Rodó (en al­
gún caso debe lamentarse) —apunta 
E. R. M.—; pero llevan su firma y 
expresan, por tanto, su pensamiento.”

Una sección de exigencia más laxa 
y  de contenido muy variado es la 
de Escritos Misceláneos. “Su valor es 
desigual como su naturaleza. Algunas 
páginas fueron escritas para el ins­
tante, para expresar un:punto de.vis­
ta; otras fueron' escritas para siem­
pre. Aparecen ' aquí mezcladas sin 
enojosas distinciones y . sometidas al 
imperio de la cronología * tal ' como 
Rodó las fue dando a conocer. Unas 
y otras valen hoy por una circuns­
tancia que cuando fueron compues­
tas no pesaba: la de dar testimonio 
de la actividad intelectual del hom- 
bre’\  Al lado de un escrito autobio­
gráfico (de tono adecuado a la pu­
blicación que lo inserta, La Carca­
jada) o de un artículo sobre El ejér­
cito y el ciudadano« figuran páginas 
relativas a  Artigas o al periodismo, 
o una conmemoración del centenario 
de la muerte de Cervantes, e tc ..

De la resonancia que la primera 
guerra mundial alcanzó en el alma 
de Rodó dan cuenta los artículos con­
gregados en la sección Escritos sobro 
la guerra de 1914. la mayoría de los 
cuales aparecieron en El Telégrafo 
(setiembre y  octubre, de 1914) en una 
serie titulada La guerra a la ligera. 
Un artículo *—La literatura posterior 
a la guerra (La Nota, Buenos Aires. 
4 de diciembre de 1915)— devuelve 
al escritor al núcleo de sus preocu­
paciones fundamentales.

Para las crónicas de viaje que es­
cribió Rodó con destino a la revista 
porteña Caras y Caretas, conserva * 
E_ R. M. el título que el editor es­
pañol Vicente Clavel puso a su vo­
lumen de 1918: El camino de Pa­
ro«. (4) Tres crónicas que Clavel ol­
vidara -son restituidas ahora al con­
junto que se ordena de acuerdo a la  
estricta cronología determinada por 
las fechas que el propio Rodó es­

tampó o que pueden deducirse de su 
Itinerario europeo y de su correspóa-
dencia

La sección postrera recoge la Co­
rrespondencia de Rodó. La tarea que 
aquí se impone E. R. M. reconoce 
como antecedente el volumen que 
publicó Hugo D. Barbagelata (Epis­
tolario# París, 1921). Aparte de su­
m ar varias piezas a las recogidas en­
tonces, esta Correspondencia se or­
ganiza con un criterio diverso: ‘'Pe­
ro no bastaba con aumentar el nú­
mero de sus cartas —señala el com­
pilador—. Era necesario anotarlas, 
presentar sus textos a una luz que 
los volviese plenamente inteligibles; 
era necesario explicar sus alusiones, 
anotar las circunstancias en que fue­
ron redactados. De ahi que se haya 
desechado una edición simplemente 
aumentada del Epistolario de 1921 y 
se haya preferido reordenar todo el 
m aterial de acuerdo con otros prin­
cipios. En vez de un Epistolario,' sé 
ofrece aquí una Correspondencia, eo 
la  que figuran (cuando es posible) 
las respuestas que Rodó recibió, y en 
la que las carias aparecen insertas 
dentro de un estudio de las reláció-. 
nes personales y literarias de Rodó 
con cada uno de sus corresponsales.’* 
Los textos aparecen ordenados en 
tres grupos o series de acuerdo a las. 
generaciones a que pertenecían los 
destinatarios: sus mayores, sus coe­
táneos estrictos, sus menores. Dentro 
de cada serie las piezas se reúnen 
por destinatarios (cinco para la pri­
mera, dicinueve para la segunda 
catorce para la tercera) y a su vez" 
estos distintos grupos observan ~uu 
orden cronológico. _

C o m p le ta n  la  e d ic ió n  una Crono­
logía bio-bibliográfica de Rodó, una 
copiosa Bibliografía Crítica y un In­
dice de los nombres propios;' qué 
constan en los textos del escritor? 
Abundantes ilustraciones, dos de elfo» 
fuera de texto, extienden una verda^ 
dera iconografía de Rodó y -repro­
ducen páginas manuscritas. •

— n i—
Pero esta edición de las Obras Com­

pletas de Rodó no se reduce al sim- ' 
pie traslado y ordenación de los tex­
tos. Aporta también, a  través de úiu 
extensa Introducción General y dé 
sendos Prólogcs a las dieciséis seccio­
nes en que se divide el conjunto, U 
visión crítica de Rodríguez Monegal 
sobre el autor y  su  obra. Un libro 
dentro de otro libro.

La prim era parte de la Introdúceos 
considera la vida y  el carácter de. Jo»! 
sé Enrique Rodó. El estudio se deis-: 
envuelve en seis capítulos cuyos lí­
mites cronológicos son los años : 1871- 
1894, 1895-1900, 1901-1905 (el capí­
tulo cuarto —1905— se detiene en 
un  año clave de la vida del escri­
tor, el de su m ayor crisis esoin-^ 
tual), 1906-1914. 1914-1917.

Rodríguez Monegial traza aquí, la- 
silueta del hombre y  el escritor des­
de los años de su niñez y adolescen­
cia (cap. D. Recuerda luego (cap. ID 
su ingreso a la vida literaria, con 
sus trabajos de la Revista Nacional 
sus primeras experiencias políticas 
(con la activa colaboración en El Or­
den, periódico que sostenía la can­
didatura de Ju an  Lindolío Cuestas 
a la  Presidencia de la  República), 
su paso por la Cátedra de Literatura 
que ocupó durante tres años y el 
más breve por .la Dirección de la 
Biblioteca Nacional. Este segundo pe­
ríodo deja tres to m o s  de producción 
literaria: reúne en La Vida Nueva I 
(del 1897) dos artículos y a  publica­
dos en la  Revista Nacional; el libro 
sobre Rubén Darío y  sus “Prosas 
.Profanas;” (de 1899) lo impone como 
él crítico más agudo de Hispanoamé­
rica; Ariel (del 1900) lo consagre 
tempranamente como maestro de la 
juventud americana. -- w

El cap .m  insiste sobre su activi­
dad política que culmina con. el iaé * 
greso. a la  Cámara de Representan^ 
tesíLa prim era Legislatura en que 
participó Rodó se extiende de 1902

(Pan la oág. siguiente)



LAS OBRAS COMPLETAS DE RODO
(Viene de la pág. anterior)
a 1905). E. R. M. recuerda 
aquí, con apoyo documental, 
3as reacciones del escritor fren­
te a la última convulsión re­
volucionaria de nuestra patria.

El año 1905 (que se estudia 
en el cap. IV) es el de la com­
posición de Proteo (iniciado en 
años anteriores); es, también, 
el de su crisis espiritual, el de 
los quebrantos económicos que 
oscurecieron sus días y cuyas 
huellas (de acentuado patetis- 
mo)'se descubren en sus pape­
les íntimos. Entre las p á g i­
nas 37 y  44 Rodríguez Mone- 
gal. extiende el retrato del al- 

'r ma de Rodó. ‘'Del cuadro ge­
neral surge una impresión 
perdurable de tristeza y so­
ledad, de aislamiento afecti­
vo de incomunicación perso- 
nsL directa. En este período 
de su vida, Rodó aparece co­
mo enmurallado en sí mis­
mo. No hostil, sino ensimis­
mado, y también herido”. Nie­
ga. con el apoyo de sus oági- 
nas autobiográficas, la condi­
ción marmórea que tantas ve­
ces se le ha atribuido, “la fal­
sa imagen circulante de un 
Rodó estatuario, frío e insen­
sible en anticipado bronce”. 
Su análisis propone otra ima­
gen: “El Rodó que emerge de 
este estudio es no sólo más 
patético y  tembloroso; es más 
completo y verdadero”.

Los años que corren entre 
1906 y 1914 (objeto del cap. 
V), muestran al escritor in­
merso en la vida de su tiem­
po. El período se abre con una 
polémica que Rodó mantuvo 
ciesde las páginas de La Ra­
zón y que genera su cuarto 
libro: Liberalismo y  Jacobinis­
mo (1906). Continúa trabajan­
do en Proteo, colabora en La 
Nación de Buenos Aires, vuel­
ve a la actividad política (en­
tre 1908 y 1914 ocupa su ban­
ca de Representante por Mon­
tevideo, en dos Legislaturas 
sucesivas). 1909 es el año de 
la publicación de Motivos de 
Proteo cuya primera edición 
se agota en pocas semanas. 
1910 lo encuentra viajando por 
(-uñe, como delegado del go­
bierno uruguayo a las fiestas 
conmemorativas del Centena­
rio; chileno. Poco tiempo des- 
purs se produce su definitivo 
rompimiento con Batlle. Rodó 
a parece en varias oportunida­
des como cabeza visible de lo  
cpvsición colorada a la campa­

ña colegialista del jefe del 
partido. Su gestión literaria 
continúa. E. R. M. pasa aquí 
revista a algunos de los pro­
yectos que la vida no le dejó 

¡ cumplir. Pero en 1913 aparece 
El Mirador de Próspero, ver­
dadero “ejemplario de sus in­
quietudes intelectuales”. Su 
actividad periodística se acre­
cienta. Colabora regularmente 

i en Diario del Piala, del que se 
! separa al estallar la guerra 
' mundial, como réplica implí- 
! cita a las tendencias germano- 
j filas de dicho diario. Pero si- 
! gue haciendo periodismo desde 
El Telégrafo. El capítulo se 
cierra con tres siluetas de ma­
no ajena: las de Lauxar, Gus­
tavo Gallinál y Rafael Alberro 
Arrieta.

El cap. VI (1914-1917) re­
pasa las instancias finales de 
esta vida de escritor. Es aho­
ra el viaje a Europa, el tan-

sión prologal de José Enrique 
Rodó en las circunstancias 
ambientales que lo encuadran. 
El crítico atribuye al autor de 
Ariel la “jefatura espiritual” 
de la generación, si bien acla­
ra que “las grandes cabezas de 
la generación fueron indepen­
dientes de él y  no aceptaron 
su jefatura” (y. cita a Julio He­
rrera y Reissig, decididamen­
te hostil, a Carlos Reyles que 
fue su amigo pero que no 
compartió sus ideas o las com­
batió francamente, a Vaz Fe­
rreira y  Quiroga que “desarro­
llaron toda su obra al margen 
de Rodó”). Pero, concluye, 
“una jefatura no se ejerce só­
lo por la dócil aceptación de 
los discípulos; se ejerce tam­
bién (y éste fue el caso de 
Rodó) por la resistencia que 
levanta una personalidad, por 
la reacción que despierta ei

peso v la proyección de su 
obra, por la oposición desde la 
que los mejores construyen su 
respuesta. En este sentido, Ro­
dó no sólo ejerció la jefatura 
espiritual de la sumisa’ masa 
generacional. También la ejer­
ció sobre los rebeldes como 
estímulo y como provocación, 
determinando por su s o l a  
existencia la n e c e s i d a d  de 
otras direcciones espirituales”.

La actitud de Rodó frente 
al Modernismo literario se es­
tudia en el capítulo inmedia­
to. Tras una caracterización 
general de dicha corriente, se­
ñala el crítico la evolución 
que los textos de Rodó, es­
calonados entre 1894 y 1916, 
permiten descvibrir. Puede 
afirmarse así: 1) Que “entre 
1895 y  1897 Rodó pasó de la

(Pasa a la pág. siguienle

HUEVOS LIBEOS
1c JOSE BERGAMIN. — LA COB- 

XEZA DE LA LETRA. — Edito­
rial Losada, Colección Contempo, 
ranea, Buenos Aires, 1957, 181 pág« 

Varios artículos del conocido es­
critor español, sobre temas ar­
tísticos y literarios (clásicos espa­
ñoles, Leonardo, Gaidós, PatB 
Eluard, etc.

*  JOSE DONOSO. — CORONA­
CION. — Editorial Nasclmento. 

Santiago de Chile. 1957, 300 pé'g».
Novela del autor de Verano y 

otros cuentos. En Chile, Corona­
ción ha obtenido Tina unánime 
aceptación de público y de cri­
tica. Próximamente será comen­
tada en esta sección.*

1c ALLEN GINS BERG. — AULLI­
DO (Howl). — Edición de la 

Revista Literaria de la SECH. Tra- 
j  ducción y prólogo de Fernando 
! Alegría. Ilustraciones de Nemesio 
! Alvarez. Sin fecha, 32 págs. Edi­
ción bilingüe.

Primera versión española del fa- 
¡ moso y agresivo poema de Alien 
¡ Ginsberg. qxie después de haber 
| sido transitoriamente prohibido en 
I San Francisco, alcanzara numero­
sas ediciones.

tas veces soñado regreso a las 
fuentes, que significó para Ro­
dó el viaje postrero Se reco­
rren aquí las circunstancias 
anecdóticas de la partida que 
pudo mirarse en su tiempo 
como un disimulado volunta­
rio destierro. El periplo de Ro­
dó por las tierras mediterrá­
neas se recuerda en apretada 
síntesis y se ilustra con testi­
monios propios (de las cróni­
cas que enviaba a Caras y Ca­
retas) y ajenos (un artículo de 
Jtian José de Soiza tteilly; 
otro —muy discutido— de Ju ­
lián Nogueira sobre los últi­
mos días en Palermo). Es, po** 
fin, la muerte; y la apoteosis 
inmediata que culmina * con 
sus funerales montevideanos el 
27 de febrero de 1926.

— IV —

La Obra de Rodó es tema 
de la segunda parte de la In­
troducción General. El capítu­
lo inicial sitúa al ensayista en­
tre sus coetáneos, los escrito­
res de la generación urugua­
ya del 900, la que es objeto de 
un exhaustivo estudio (Carac­
teres del ambiente espiritual, 
vinculaciones entre los escri­
tores que permiten descubrir 
los rasgos propios de una ge­
neración, etapas de la vida 
generacional, etc.). Recoge aquí 
E. R. M. enfoques y planteos 
que ya había tentado en an­
teriores ensayos y que ahora 
ajusta ec detalles y  adecúa al 
objetivo que persigue: la vi-
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T E C NI C OS  URUGUAYOS EXAMINARON UN 
CAL CUL ADOR EL ECTRONI CO EN B.  AI RES

EL PRIM ERO QUE LLEGA AL RIO DE LA PLATA 
5 0  M I L  O P E R A C I O N E S  P O R  S E G U N D O

La prensa porteña de las últimas semanas al 
comentar extensamente la puesta en marcha clel 
primer calculador electrónico llegado al Rio de 
la Plata, que se exhibe en la exposición ele las 
Bodas de Oro del Petróleo argentino, señala la 
adhesión de ANCAP —concretada en un hermoso 
stand, donde una gran maquete dispuesta en un 
plato giratorio, exhibe, entre otras cosas, la plan­
ta da La Teja— y asimismo la presencia de di­
versos contingentes de técnicos uruguayos que 
asistieron a las demostraciones del citado calcu­
lador. Se trata de xin equipo completo de tar­
jetas perforadas, producido por la Compagnie des 
Machines BTJLL, de París. " cuyo computador 
"Gamma 3’* se utilizará más adelante para los 
grandes trabajos de análisis de cálculos en las 
operaciones del desarrollo del potencial petrolero 
argentino. Más de 20 equipos de ese origen fun­
cionan ya en Argentina.

LOS VIAJEROS
I •

Con el título ere "Vienen técnicos uruguayo» 
para observar el trabajo del cerebro electrónico 
Bull”, los diarios "Noticias Gráficas" y "Lá Na­
ción’*. registraron el arribo entre otro», de los se­
ñores Raúl Paravis, gerente del Banco de. Seguros 
del ..Estado, Cr. Alfredo vAmf y Aníbal Arce, en 
representación de UTE, Sr. Roberto Gilardoni por 
el Banco Hipotecario del Uruguay, Cr. Hamlet 
Tarallo, subgerente contable de AFE, Sr. Alfredo 
Panigattl, director del Ministerio de Hacienda de­
legado por la Asociación dé Empleados Civiles del 
Uruguay, Tina delegación del Banco de la Repú­
blica, presidida por D. Alfredo Fernández Reina, 
el profesor de la Facultad de Ciencias Económi­
cas, Cr. Oscar Rovella, Director asimismo del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, el Cr. Carlos 
Calvo, funcionario del Tribunal de Cuenta»,- Cr. 
Yamandú Patrón, del Ministro del Interior y los 
representantes de las Cajas de Jubilaciones de L 
y Comercio y Civiles y Escolares, respectivamente 
Sres. Leandro Orbea y Héctor Rocha.

Entre otro» técnicos, que recogieron la invi­
tación -general formulada por los representantes 
en -Montevideo'' pata trasladarse a 7 Bueno» Aires 
participaron además 4- destacados estudiantes de 
la Facultad de Ciencias Económicas. Sres. Ricar­
do Brito. Alfredo Br&ún Berlíner, César Vásquez 
y Julio Knelt. Por su parte ANCAP designó a los 
señores Acquarone, Méndez y Curbelo, y sepa­
radamente asistieron a otras demostraciones, los 
contadores Casal y Scoxza de AMDET y José Ma- 
Calvo, asi como el Gerente de la Compañía Bu- 
rroughs del Uruguay, D. Miguel Aprea, como ob­
servador.

PRESENTACION DEL EQUIPO

Los visitantes uruguayos examinaron el com­
putador ‘Gamma 3" en el stand Bull que pre­
sentaron los representantes riopLatenses de la 
firma francesa cuya fábrica de Holanda, por-otra 
parte, participó con una clasificadora también 
electrónica, de la que ya existe un ejemplar en 

-Montevideo. En oportunidad de la presentación 
oficial del equipo —integrado además por velo­
císimas tabuladoras capaces de efectuar 150 ope­
raciones por minuto y demás máquinas comple­
mentarias— pronunció un discurso ante los re­
presentantes de la prensa bonaerense y un grupo 
ce Invitados uruguayos, el presidente de la com­
pañía representante, Dr. Guillermo Kxaft quien 
cijo entre otras cosas ~Las máquinas Gamma 
constituirán un elemento de progreso que per­
feccionará las tareas de cálculo, abreviará los 
trabajos y acelerará la obtención de resultados 
tanto en las funciones práctica« de la Industria, 
del comercio y de la vida administrativa. como 
en el orden de las altas especulaciones de la 
ciencia pura y de las ciencias aplicadas" —dijo 
el conocido hombre de empresa argentino—. para 
proseguir de inmediato: "La introducción de los 
computadores electrónicos cu los centros d- in­
vestigación y en las granees organizaciones mun­
diales, isa reducido el esfuerzo, humano y ha 
permitido economía de tiempo para 2a realiza­
ción. de cálenlos y para certificar ei resultado de 
los mismos en forma incuestionable”- Señaló lue­
go: "Pareciera que las operaciones que verifica 
esta máquina "Bull” fuesen de magia, y en efec­
to: constituyen una afirmación realmente insu­
perable de la inventiva y capacidad deí hcasbre”.

POSIBILIDADES EN EL URUGUAY

Seguidamente usó de la palabra el stibge- 
rente de Kraft en Uruguay D. Walter Pazos, 
quien se refirió & las posibilidades de difusión de 
estos equipos a base de tarjetas perforada» en 
Montevideo, al proceso de la formación de los 
técnicos y mecánicos locales, lo que ee ba le­
grado tras 5 años de esfuerzos y cursos en »1 
extranjero, así como al Interés que ha despertado 
en nuestro país la economía y rentabilidad de 
les equipos Bull. Se refirió después « las dificul­
tades de divisas por las que atraviesa momentá­
neamente el país y a la solución que para »1 
misino representa * el sistema de importación de 
equipos Bull —que de preferencia se venden- y 
no arriendan—, mediante pagos diferidos a lar­
gos plazos, facilidad que Francia otorga a, Uru­
guay en condiciones excepcionales dentro del 
marco del convenio que actualmente arroja «aldo 
favorable para nosotros. Agregó el Sr. Pazo« r que 
en Uruguay existe también posibilidad de aplicar 
Gamma en diversas organizaciones que por su 
volumen lo justifican y explicó el papel que cum- 

_ pie la máquina "transcodificadora'*, que permite 
utilizar en equipos BuH. repertorios de fichas 
perforadas de otros sistemas. Reseñó finalmente, 
- el -desarrollo alcanzado por la empresa francesa 
en los últimos años. . .

Las máquinas ae Bus iniciaron su fabrica­
ción en 1931 y veintisiete años. después contaban 
ya con 7 fábricas modelo, con una producción 
—el - calculador Gamma por ejemplo— de más de 
15 mensuales, habiéndose encargado en los últl- 

- mos 12 meses más de 180 con destiño - a 22 gran­
des capitsGes mundiales donde su uso es insusti­
tuible en Bancos, compañías financiera», de se­
guros, empresas aeronáuticas, fábrica« de. auto­
motores, minas xde carbón, refinerías y empresas, 
petroleras, compañías ferroviarias, etc., con el re­
sultado de un reconocimiento y una consagración 
definitiva. .. . - < . . -

COMO TRABAJA GAMMA 3

El calculador es .un; armario metálico .be -MU; 
metro»- de-largó por L50.de -alto y CL.45 óc,.an­
cho. En'-este -volumen''se centralizan' la»-opera­
ciones de un “operader biliario decimal’* -úñiec 
y muy sencillo, que reduce a menos - de 460 la 
cantidad de tubos o lámparas necesarias pasa su 
funcionamiento. Utiliza para sus conmutaciones, 
diodos al germanio de gran estabilidad, que con­
sumen poca corriente, no callentan, no se gastan y 
ocupan poco lugar. Su funcionamiento es elec­
trónico y está conectado coñ una máquina "stan­
dard” de tarjetas perforadas i reproductora, ta­
buladora, etc.), que forma un conjunto, autónomo, 
efectuando todos los cálculos que se deseen- ob­
tener de acuerdo con el trabajó, en menos de 
milésimas de segundos. Por su frecuencia de 260 
til ocíelos, permite realizar 280.000 instrucciones 
por segundo. Así. efectúa operaciones de ataca 
o resta con un total de 12 cifras en 0.17 milésima* 
de segundo; de multiplicación en 23 cifras (U por 
multiplicando, 12 por multiplicador) en 21- milé­
simas de segundo y  la división en un tiempo si­
milar. Los coeficientes de seguridad alcanzados em 
cada caso, son de una exactitud. Imposible de 
alcanzar por los medio» manuales empleados hae- 
ta ahora.

Otras máquinas complementan a la calcula­
dora .dotándola de' una eficacia extraordinaria. 
Así. el ordenador eleva las instrucciones a SO 000 
y  realiza simaltán wttipnte trabajos diferentes. El 
Computador electrónico Bull está en uso en loe 
más- Importantes laboratorios científico« del 
mundo, en departamentos militares y aeronáuti­
cos, asi como en grandes empresas de lerritíoc 
públicos y privados. Su capacidad es tal que en 
nr.a hora puede recibir 432.000 instrucción«« y 
efectuar 20 millones de operaciones: maneja 9.600 
tarjetas por bora. A la velocidad ce 700 tarjetas 
por minuto, trabaja- el totalizador electrónico de 
24 posiciones, que suma yto balancea a cero si­
multáneamente a  la clasificación, mientra» «oc 
un tablero de conexión denuncia cualquier error 
que se  hubiere deslizado en las operaciones.

El cerebro electrónico se  compone de una uni­
dad central 7  varias máquinas funcionales. la  
unidad central ejecuta y coordina él trabajo, pe­
ro cada elemento goza de cierta autonomia.

Las exhibiciones del Gamma ,3 proseguirán 
todavía en Buenos Aires, públicamente, basta 
diados de mayo próximo. :



L A S O B R A S  C O M P L E T A S  D E  R O D O
desconfianza y  hasta del re­
chazo de la nueva escuela 
poética a una simpatía, cada 
vez mayor, que no excluía la 
lúcida distinción entre deca­
dentes azules y  verdaderos 

-  modernistas*'; 2) Que a par­
tir  de Ariel se nota un pro­
gresivo desapego de Rodó a 
los postulados modernistas, 
desapego determinado por su 
concepto dél papel que corres­
ponde al e sc r ito r  e n  el ámbito 
de la cultura americana; 3) 
Que en su correspondencia 
privada y  e n  artículos poste­
riores a Ariel (muchos de los 
cuales pasaron luego a inte­
grar SI Mirador de Próspero). 
Rodó señala “las limitaciones 
del Modernismo americano, 
ftus defectos” <5>; 4) Que es 
necesario establecer un distin­
go importante: “muchas, casi 
todas, las objeciones de Rodó 
no afectan sino a una zona de 
este movimiento literario: la 
del decadentismo”; 5) Que, ha- 
eia el final de su vida, y con 
motivo de la muerte de Darío, 
«upo Rodó asumir una exacta 
visión de lo perdurable del 
Modernismo. Supo ver, con 
justeza y justicia, lo que, por 
encima de las exageraciones 
de epígonos y discípulos, sig­
nificara el aporte del poeta ni­
caragüense a la  literatura en 
lengua española.

Inmediatamente después de 
este análisis emprende E. R. 
M. otro que, en muchos sen-

. tidos, complementa el ante­
rior: él de la idea americanis­
ta  de Rodó. El crítico pone el 
acento en la función que, en 
pos de tal americanismo, atri­
buyó Rodó a la literatura. Se­
ñala las etapas que, ya en 
la época de la Revista Nacio­
nal, recorre su concepción de 
la  literatura americana; el sig­
nificado de Ariel en esa toma 
de conciencia de lo americano; 
la evidente’ vinculación de su

- perspectiva americanista con 
“el concepto (más universal) 
de tradición”. W Y concluye

- que su prédica “ño era vina 
panacea para los males de 
nuestra realidad. 'Do que traía 
Rodó era una enorme visión 
de América para alzar y  man­
tener como modelo mientras 
se enfrentaban (y resolvían) 
los pequeños y  grandes pro­
blemas cotidianos. Traía un 
evangelio para la creación de 
un continente” . •

El cuarto capítulo está de­
dicado ' al p e n s a m ie n to  filosó-

.fíco de Rodó. U n pensador — 
no un filósofo— hay en este 
escritor que “buscó elucidar 
k> eterno dél hombre a través 
de los signos de su historici­
dad”, un pensador de filiación 
Inicial positivista que inscribe 
luego * su pensamiento en las 
corrientes neoidealistas de los 
albores dél siglo. Recuerda E- 
JL M. el intento (fallido) de 
Clemente Pereda CRodo's Main 
Sources« San Juan  de Puerto 
Rico, 1948) de fijar las fuen­
tes dél pensamiento rodoniano 
W apunta, como base impres­

cindible de una investigación 
de este tipo, la necesidad de 
consultar él Archivo Rodó Gos 
cuadernos preparatorios de 
P r o t e o ,  especialmente). Ese 
pensamiento se da principal­
mente —con exposición asis­
temática y  fragmentaria— en 
Motivos de Proteo de 1909 que 
propone, como tema -funda­
mental, el cultivo de la indi­
vidualidad. Al lado de esta 
preocupación absorbente, co­
mo nota complementaria, ape­
rece la del heroísmo, patente 
en Liberalismo y Jacobinismo 
y en ensayos recogidos en El 
Mirador de Próspero. Hubo en 
Rodó, también, úna inmersión 
intensa en la realidad circun­
dante. Su pensamiento políti­
co-social se centra en torno a 
la Democracia y el Utilitaris­
mo. El problema propiamente 
social no le fue indiferente. 
Las preocupaciones religiosas 
tuvieron también su parte en 
este pensamiento que (según la 
definición tan exacta del Dr. 
Dardo Regules) “es exististe, 
sin llegar a ser cristiano". El 
rasgo que mejor define la acti­
tud espiritual de Rodó se con­
densa en un término: toleran­
cia. Pero esta tolerancia, afir­
ma E. R. M., “no excluye una 
toma de posición en t í  com­
bate de la vida ni la propa­
ganda ardida de los propios 
ideales”. Su ideario, en fin, 
poco alimento dejó a las “ge­
neraciones que se habían aso­
mado al mundo intelectual y 
social en ocasión de la quie­
bra de gran parte del pensa­
miento del siglo XIX”. Rodó, 
pensador finisecular, denuncia 
-en la ambigüedad de su vo­
luntario optimismo y de su 
indisimulabie melancolía, la 
condición de hombre pertene- 

j cíente a una época de transi­
ción.

El capítulo quinto, que con­
sidera la crítica literaria de 
Rodó, está lejanamente gene­
rado por una controversia que. 
en 1948, mantuvo Rodríguez 
Monegal desde estas mismas 
páginas de MARCHA. Pese al 
tiempo transcurrido y a la re­
estructuración que su ingreso 
en este estudio obligara, las 
afirmaciones .de E. R. M. man­
tienen su plena eficacia polé­
mica. Para Rodó la crítica li­
teraria tuvo el sentido de un 
auténtico ministerio, subordi­
nado muchas veces a su ideal 
americanista. El capítulo re ­
corre los distintos momentos 
discernibles en el conjunto 
de la producción crítica, los 
maestros que alimentaron su 
orientación, los principios que 
la informan Ga amplitud de 
criterio, la identificación sim­
pática con la  obra de arte, es- J  pecialrnente), los principales 
textos que explanan sus con­
cepciones. La valoración final 
llega a sintetizarse en un pá- 

j rrafo que escribió Rodó en su 
; ensayo sobre Juan M ana Gu­
tiérrez y  su épocas “Era una 
naturaleza de crítico, en cuan- 

jto esta palabra expresa, esen­

>

cialmente, una idea de simpa­
tía y no.de resistencia; de so­
lidaridad de la imaginación, 
antes que de frío análisis**.
* El capítulo sexto acomete un 
aspecto de la obra de Rodó 
que ha sido constante preocu­
pación d e  su s  críticos: el de 
la creación y el estilo. No hay 
un solo estilo de Rodó, co­
mienza afirmando E. R. M .: 
“hay tantos estilos como pe­
ríodos en su producción lite­
raria. tantos como géneros li­
terarios cultivó”. Puede asis­
tirse, asi, al espectáculo —su ­
cesivo o simultáneo— de sus 
diversas maneras: después del 
estilo de crítico (funcional, 
adecuado a la disciplina que 
lo convoca), un estilo parabó­
lico (“en que lo ornamental y  
descriptivo, en que el ritmo 
sensual de las palabras, mima 
las realidades prestigiosas que 
la lengua evoca”), un gran es­
tilo de ensayista (el de Ariel, 
el de Motivos, que ya apun­
taba en El que vendrá); y 
también, de acuerdo a sus znúl-* 
tiples dedicaciones, un estilo 
para su oratoria política, para 
el periodismo cotidiano, para 
las postreras crónicas de via­
je. Su manera de trabajar el 
idioma queda suficientemente 
ilustrada con dos textos: el de 
una carta de Rodó a Francis­
co García Calderón (de 1904); 
el de un artículo de Víctor Pé­
rez P e ti t  (de  1895). L o s  pape­
les de su Archivo extienden 
una corroboración definitiva a 
esos testimonios, en los cua­
dernos preparatorios de Pro­
teo por ejemplo, que Rodó 
manejaba con un sistema de 
signos cuya clave (encontrada 
entre sus papeles) se reprodu­
ce en lámina fuera del texto. 
“Rodó creía, sobre todo, en la 
eficacia proselitísta de la ima­
gen hermosa”, señala E. R. M.: 
“la  imagen y la idea se gene­
raban recíprocamente una a 
otra en su espíritu y  en su es­
tilo**. Esa condición plástica 
de su pensamiento es analiza­
da minuciosamente con el exa­
men de sus imágenes (símiles, 
comparaciones, metáforas), sus 
imágenes complejas (cuadros 
parábolas). El ritmo de su 
prosa colabora en la obtención 
de los efectos expresivos. E. 
R. M. estudia algunos ejem­
plos de movimiento de la frase 
perfectamente adecuado a la 
idea que el prosista pretende 
comunicar. Un lenguaje, en 
fin, con su tendencia al casti­
cismo (con su arcaísmo delL-1 
berado) pero también con sus 
reflejos modernistas, con su 
creación de neologismos, con 
sus galicismos bien adminis­
trados, con su sinonimia cui­
dadosa y  exigente, revela la 
presencia de un estilista. Un 
estilista que no se agota en el 
estilo, sin embargo. Una carta 
a Unamuno (del año 1900) a sí 
permite .establecerlo. (7) Su 
renovación estilística “se ins­
cribe en la general del Mo­
dernismo hispanoamericano’* 
Y termina el crítico con este

párrafo totalizador: “Una
atención siempre vigilante al 
estilo que no descuida su con­
tenido ideológico; la  concep­
ción de la faena estilística co­
mo una gesta, un combate en­
trañable; la  imagen desdo­
blándose en idea y  la  idea en 
imagen; un estilo proteico y 
no único: tales parecen ser las 
notas fundamentales • del es­
tilo de Rodó, de su preocupa­
ción estilística, de su creación 
verbal”.

La Perspectiva Ultima que 
cierra la Introducción GeneraL
sintetiza adecuadamente el va­
lor — la vigencia actual — de 
la obra de Rodó. “Visto en su 
totalidad, el balance de su 
obra y de su acción le sigue 
siendo favorable (...) Porque io 
que da estatura a Rodó y lo le­
vanta 'sobre sus coetáneos de 
habla hispánica y confiere in­
igualada perdurabilidad a su 
obra es esa perspectiva que se 
alcanza desde su obra. Escri­
biendo en un reducido puerto 
del mundo occidental, ( . . . )  
Rodó alzó su vista por encima 
de los accidentes y proyectó su 
palabra sobre todo el mundo 
hispánico. Lo que pensó y dijo 
estaba pensado y dicho a esa 
escala. Esa fué (es) su haza-
na9f

C o n  una referencia más in­
mediata a la producción ori­
ginal de Rodó, los Prólogos 
que encabezan . las d ie c isé is  
secciones en que los textos se 
dividen, completan el estudio 
de la obra. Sería excesivamen­
te prolijo, en una nota que 
peca ya por prolijidad, reco­
rrerlos uno a uno. En esos 
Prólogos a cada obra o grupo 
de escritos, “se examina su 
•génesis, su contenido, su pu­
blicación, y se califica su va­
lor” (según adelanta E.R.M. 
en el Prefacio). De extensión 
y naturaleza disimiles, osci­
lan entre la simple comunica­
ción de un criterio editorial y 
el verdadero ensayo a propó­
sito de una obra determinada. 
Así, el Prólogo de Ariel, con 
sus d o ce  p á g in a s  a d o s  c o h u n -  \ 
ñas, posee este último carác- j  
ter. La apoyatura documental 
es ta m b ién ,  aquí —como en la i 
Introducción General— garan- ¡ 
tía constante de la seriedad del ; 
enfoque y  las co n c lu so n es .

—  V —
. Cuando en junio de 1951 ! 
escribíamos, aquí en Marcha, j 
sobre los e n sa y o s  d e  E m ir  R o -  j 
dríguez Monegal congregados i 
en el volumen "José E. Rodó | 
en el Novecientos" GVIontevi- ¡ 
deo, Número, 1950), podíamos 
afirm ar que “éste de Emir 
Rodríguez Monegal no es “el” 
libro sobre Rodó”. Fundamen­
taba nuestra opinión su carác­
ter fragmentario, la condición 
de parciales que sus enfoques 

, poseían, la ausencia de una vi- 
’ sión totalizadora que —por 
otra parte— el autor no había 
pretendido. Pero finalizábamos 
nuestro balance destacando 
“las excelentes disposiciones

d t  Emir Rodrigues Monegal
para el acontecimiento de es• 
to s  temas de literatura nacio­
nal. Y en el caso especial de 
Rodó, cabe esperar la prose­
cución de una labor critica coa 
tan ta firmeza iniciada en el 
libro que motivó esta nota*’.

Hay, casi siete años después, 
volvemos a escribir sobre un 
trabajo crítico de Rodríguez 
Monegal que tiene por tema i 
Rodó y  su obra. Y podemoj 
comprobar que, tras im es­
fuerzo de años (el autor decla­
ra  en el Prefacio que desde 
1948 trabajó en la preparación 
de la obra), ha entregado, 
junto al libro de Rodó, “el” li­
bro sobre Rodó. Libro Q\ie, 
po r su especial distribución en 
el tomo de Obras Completas, 
por su voluntario sometimien­
to a la condición introductiva 
o prologal, puede parecer di­
simulado en las 1500 páginas 
del volumen, pero que una 
lectura apenas superficial des­
cubre de inmediato. Un libra 
que, ahora sí, extiende ia ima­
gen entera del hombre y del 
artista, que lo sitúa en su cir- 
cunstancia^ histórica y litera­
ria, que recorre con fúme tra­
zo su producción total.

Podrá discreparse con de­
terminados enfoques, disentir 
con respecto a ciertas afirma­
ciones, lamentar la ausencia- 
de algunos desorrollos. Es im­
posible que la discrepancia o 
el disentimiento no surjan an­
te una materia tan típicamen­
te controvertible como la qúa 
maneja el crítico. Podría seña­
larse, por ejemplo, que Rodrí­
guez Monegal cuando estudia 
el americanismo de Rodó des­
cuida (o sólo roza tangencial- 
niente) un aspecto esencial:: la 
efectiva unidad política de 
América, la asunción del sue­
ño de Bolívar, que Rodó ex­
plana reiteradamente en tex­
tos de distintas épocas. Una 
confrontación del capítulo de­
dicado al estilo dél escritor 
con los respectivos del estudia 
que recientemente consagró 
Carlos Real de Azúa ;a Moti­
vos de Proteo. (8) muestra éa 
este último perspectivas y des­
arrollos que se echan de me­
nos en el primero, si bien no 
debe descuidarse el carácter 
más especial del ensayo de 
Real. El criterio de ordena­
ción de los textos, irreprocha­
ble con respecto a. la.-obra 
original, generalmente ace­
tado con relación a la postu­
ma, admitiría discrepancias 
frente a determinadas seccio­
nes (Pienso en ios Escritos 
Misceláneos y  no comparto-el 
criterio que evita “enojosas 
distinciones”, al decir del 
compilador en el Prólogo res­
pectivo. Y  lo s  E scrito s  sobre 
la q uena  de 1914 no creo que 
justifiquen una sección apar­
te). Quizá algunos textos hu­
biese sido preferible olvidar 
los; en tanto otros, ausentes, 
merecerían la inclusión. " G> 
Podrá anotarse una inconse- 

fPasa a la pág. siguiente)

-  — - a

•̂ i  f



Las Obras Completas de Rodó
(Viene de la Pág. anterior) 

cuencia —creo que la única— 
entre lo que se promete en 
el Prefacio y lo que se cum­
ple en el cuerpo de textos. 
MLa única modificación que 
se ha creído oportuno realizar 
—dice el Prefacio— consiste 
en intercalar al frente de los 
capítulos de Ariel y de Mo­
tivos de Proteo los suma­
rios preparados minuciosamen­
te por el m ism o  a u to r . . .  '* Esto 
se cumple para el caso de 
Ariel pero no para el de Moli­
tivos. con el agravante de que 
el sumario analítico que Rodó 
insertara desde la primera 
edición de su obra no figura 
en ninguna parte de estas 
Obras Completas.

Pero frente a esas objecio­
nes. de detalles, mínimas si las 
tomamos en la perspectiva del 
conjunto (siempre me ha pa­
recido mezquino elucubrar

Rodríguez. Parábolas, cuentos sim­
bólicos (Montevideo, Contribucio­
nes Americanas de Cultura S. A., 
1953> con prólogo y notas por José 
Pereira Rodríguez. Motivos de Pro­
teo (Montevideo. Biblioteca Arti­
gas, 1957) con prólogo de Carlos 
Real de Azúa.

(3) EJtM. tiene conciencia de 
lab limitaciones que su tarca so­
porta. Dice en el Prólogo a esta 
sección: “N o  quiero dejar de apun­
tar. «in embargo, algunas reser­
vas necesarias. El estudio exhaus­
tivo de la papelería de Rodó no se 
ha realizado todavía; cuando se 
cunadla, tal vez sea posible lograr 
una reordenación más completa 
que la que hoy se ofrece aquí. Po­
drán tal vez encontrarse nuevas 
indicaciones, nuevos sumarios o 
planes más completos que deter­
minen ajustes más linos y hasta 
modificaciones sustanciales; loa 
textos podrán ser aliviados de erro­
res de lectura. No es posible ade­
lantar ninguna opinión segura, por 
ahora. Parece indudable, sin em­
bargo, que hay que renunciar pa-

sobre lo que pudo haber sido ra siempre a la reproducción to- 
cuando se tiene a la vista la 
realidad irrecusable de Lo que 
es), queda la presencia triun ­
fante de un esfuerzo ejem­
plar. Por p rim era  v e z  — y  y a  
transcurrieron cuarenta años 
desde su muerte— estamos an­
te una edición que representa 
cumplidamente al escritor, con 
textos cuidadosamente situados 
en sus circunstancias de publi­
cación. tTn estudio permanen­
temente lúcido que aprovecha 
y organiza anteriores y par­
ciales aportaciones críticas (la 
deuda de Rodríguez Monegai 
está reconocida con abundan­
cia a lo largo de la obra y. 
con puntual honradez, en la 
copiosa bibliografía del final), 
permite iluminar de modo 
cabal la obra de Rodó. Permi­
te contemplarlo, y  ya para 
siempre, en la exacta posición 
que le corresponde en los do­
minios de la literatura en len­
gua española.

_ José Enrique Elcheverry 

MOTAS
(1) SI primer Intento corres­

pondió s la Editorial Cervantes, 
Valencla-Barcelona, 1917-1927. Son 
■icte volúmenes cuya nota ©ona­

tal del plan o de los sucesivos pla­
nes que tenía Rodó en la mente 
cuando hablaba de su Proteo**. Pa­
ra Justificar el título de la sec­
ción expresa el mismo Prólogo: 
“Puede asegurarse que estas pági­
nas pertenecen a Proteo, son Mo­
tivos de Proteo, aunque no sea 
posible afirmar que son Nuevos o 
que son Ultimos. En realidad, de­
be haber de ambas clases. De aquí 
que la única denominación ade­
cuada para esta colección póatuma 
sea Ja de Proteo, sin calificaciones 
que la limiten o enbanderen”.

(4) “Aunque el título es eticas, 
no eo biográficamente exacto. Ro­
dó no iba a Faros, sino a Italia. 
De allí pensaba dirigirse a Fran­
cia, como lo demuestra su corres­
pondencia. Pero si el título no 
tiene validez biográfica, la tiene, sf 
(y grande), en el terreno poético: 
el viaje de Rodó era hacia Europa, 
hada el mundo de la civilización 
grecolatina en que se hundían las 
raíces culturales de América. Ita­
lia era, en definitiva. Paros”. (Pró­
logo a la decimoquinta sección).

(5) E.R.M- cita un texto auto­
biográfico del escritor que denuncia 
su actitud frente al Modernismo: 
“He tratado de difundir en la li­
teratura americana el Interés por 
las Ideas, apartándola del estrecho 
y  egoístico personalismo que ha

tente es el desorden y también la caracterizado las manifestaciones
Incoherencia. Por decreto de' 15 
«e agosto de 1936» el Gobierno de 
Ja República dispuso “la publica­
ción de una edición especial de las 
ebras de José Enrique Rodó, en 
la que podrán incluirse los tra­
bajos Inéditos que se consideren 

-indicados”. Esta tarea, que el mis­
mo decreto encomendaba al Dr. 
José Pedro Segundo y a D. Juan 
Antonio Zubillaga. tuvo principio 
de iniciación recién en el afio 
1945 con un .volumen que reunía 
Los Escritos de la. “Revista Na- 
eJ©nal de Literatura y Ciencias So­
ciales” y Poesías Dispersas de Ro­
dó, prologado por él Dr. Segundo, 
la  m u erte  del D r. Segundo Im­
pidió la prosecución de esta adi­
ción. En 1948, Ediciones Antonio 
Zamora de Rueños Aires publicó un  
volumen de 1096 páginas que se 
titulaba, ambiciosamente, Obras 
Completas de José  Enrique Rodó 
En el Jí? 449 de Marcha. (8 de oc­
tubre de 1948) dimos a conocer 
nuestra opinión sobre esta empresa.

(2) No obstante, cabe mencio­
nar en los últimos tiempos tres pu­
blicaciones de indudable dignidad: 

(Montevideo. Colombino

novísimas de nuestra actividad 
literaria, encastillada en el arte 
puro y la pura emoción Indivi­
dual”.
- (6) “Rodó ve la realidad ameri­
cana eon ojos enriquecidos por la 
historia, y la historia es, para él, 
una línea de tradición que viene 
desde la lejana y ejemplar Grecia, a 
través de la Roma Imperial, de] 
Cristianismo, a través de Castilla, 
lescúbridora y civilizadora, a tra­
vés de la gesta de nuestra Inde­
pendencia. hasta la hora actual de 
América. En esa visión lntegradorc 
nada falta. H! siquiera las rival!da­
les de nuestros caudillos. Ellos tam­
bién integran la tradición; ellos 
también, de manera oscura y a 
veces negativa, enriquecen eaa 
tradición. Todo cabe en esta vi­
sión. Todo cabe porque todo se 
integra en la fuerza viva del pa­
sado que actúa sobre el presente 
para crear el futuro”. (Introduc­
ción General, pág. 104).

(▼) Tengo en mucho él aspec­
to artístico y formal de la litera­
tura; creo que sin estilo no hay 
obra realmente literaria; y en la 

Hnos  ̂ 1947) con prólogos de Juan medio» de mis fuerzas procuro 
C. Gómez Haedo y José Perelra f pi2c«car ^  creencia  aria. Pero

* también estoy convencido de qu* 
*ln una ancha base de ides y sin 

\ un objetivo humano, capaz de ln- 
> ieresa? profundamente, las escua- 

m imi a es s es s a a i e  « e ! 125 iterarlas son oosa leve y fugaz”.
HPI APAR ABRISAS ¡. j tubve de 1909).

1 («) Be trate del Prólogo a  . la
edición de la Biblioteca Artiga«, 
Montevideo, 1957 (págs. VH-dJH)
n m  —
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«XhQidad de occisiones; “Pero no 
puede asegurarse que en esta pea-

haya deslizado algún 
«1 Prólogo a

lia de Rodó, a pesar de meritorios 
esfuerzos, está todavía en k  fq-

Por M A R IO  B E N E D E T T I

Poem as  de l  H o y p o rh o y
L A  C R I S I S

V ien e le. crisis 
ojo
g u a rd a b a jo
un  pan te costará  Como tr e s  pan es  
tr e s  pan es costarán  como tres hijo# 
y  qu é b a rb a rid a d  
to d o s irem o s
a la s  n u b es en  busca  de u n  pro jet« 
que nos hable de paz 
com o qu ien  lava.

Viene la crisis 
ojo
qu izá  te  e s té  su b ien da  
p o r  la m anga  
q u izá  la  ten g a s  
ahora
en roscada  sin  m ás en e l pesen  e re  
o e s té  v o ta n d o  con tu cred en c ia l 
o co m pran do  tu  fe  con tu dinero*

O h cu án to  cuánto 
costará  e l escrú pu lo  
y  la  ve rg ü en za  buena  
la  im p o rta d a
la qu e  no encoge a la p r im e ra  
la  v e rg ü e n za  d e  nylon
c iem p o r cien to .

O h  cu án to  cuánto  
costa rá  e l am o r  
en  la n och e sin  d ó la res n i 
con  los p erro s afón icos  
y  e l su eñ o
firm a n d o  los conform es

O h  cuánto cuánto 
costará  la  m u er te  
ah ora  q u e  no h a y  d iv isa s  
ni perdón
y  n o  h a y  rep u es to s  p a ra  1 
ni gan as de  m o rir  
ni afán  
ni nada.

V ien e  la crisis  
o jo
g u a rd a b a jo  
no h a b rá  nino n i
n i q u in ie la  rd so l n i D ios ni a b rig a  
n i d ip u ta d o s  n i e s tu p e fa c ie n te s  
n i m a n teca  n i fr u ta  ni ro m  er as.

V ien e la crisis.
O jo .
G u a rd a rr ib a .

,  E D I T O R I A L

L a  n ación  es una m an zan a  
u n a  ro ja  in v ita n te  m an zan a  
y  n o  sa b em o s q u ién  la  m o rd e ré .
L a  n a c ió n  es u n a  c o m e ta  
una ro n ca  g a sta d a  c o m e ta  
y  n o  sabemos q u ién  la  son aré .
L a  nación es «na lan gosta  
u n a  a tlé tic a  h o rr ib le  lan gosta  
y  n o  sa b em o s q u ién  la m a ta rá .
A h  n oso tros esta m o s p o r  2a R e f  
o se a  ah ogar las co rn e ta s en  su  
y  co m er las m an zan as co n  su  
e  in v i ta r  las lan gostas a l  t é  d e  los 
C laro  q u e  estam os p o r  la R efo rm a  
o — en  o tra s  p a la b ra s— contra la  
y  y a  q u e  el p res tig io so  co leg a  nos 
q u e  e l  once p o r  c ien to  
so n  com u n istas y  ú t i le s  cre tin o s  
n u estro  p ró x im o  slogan  tendría atea 
d ém o sle s  b ib ero n es  con arsén ico  
a s i e s ta rem o s m o ra lm en te  p reparados  
p a ra  reg a r  con método y  ta l  v e z  
la  t ie r r a  de  los h o m b res d e  buena

C I T A C  O  M T  J O  O

T e  digo  
v e n ir  
sa lí d e  
y
sali 
ta n
a leg re

q u e  no p u d e

eo n  s í  tr a je

co rb a ta  n u e v a  * 
con el corazón  n u evo  - 
con e l  so m b rero  n u eva .

S e  lo  d i je  a l  v e c in o
q u e  Ib a  a  v e r te
s e  lo  d i je  a m i h erm an o

que ib a  a  v e r te
« mi a lm o h a d a
a mi p erro
q u e  iba a verte
se lo d ije  a  la esquina
sin  á rb o l y  sin  óm n ibus.

D esp u é s  no v in o  e l á rb o l 
v in o  ta n  só lo  
e l ó m n ib u s
n o so tro s  los d e l b a rrio  
su b im o s  
tr e in ta  y  cu a tro  
los o tro s so n  los o tro s  
y o  con  m i tr a je  n u e v o  
con  m i c o rb a ta  n u e v a  
m i corazón  f la m a n te  
m i fla m a n te  sombrero,

L len o  tan lleno lleno 
q u ise  m o v e r  un d ed a  
cu a lq u iera  
a  la m a rc h a m a  
p e ro  no pude 
lá s tim a  q u e  no pude 
quise to s e r  mi tos 
o s im p le m e n te  au lla r  
o acaso  d e c ir  ooooh  
p e ro  n o  p u d e  
lá s tim a  q u e  no p u d o .

L en to  tan lento lento 
cu an do  b a jé  d e l ó m n ib u s  
es ta b a s  so la  tr is te  
c la v a d a  allí en  tu espera  
y  era  o tra  v e z  tu  p s i# 
y  era o tra  v e z  o toñ o .

T e  digo que no p u d e
lle g a r  an tes
sa lí
n o  sé  cu an do
h ace m u ch o
c o n  la corbata nueva
con aquel traje nuevo
pero e l  óm n ibu s
m o n stru o
m e  to m ó  p o r  su  cu en ta
y  a llí q u ed a ro n  
ro to s
a rra n ca d o s desh ech os
e l  so m b rero
tu im a g en
m e d ia  so lapa  m ed ia
tr e s  o cu a tro  bo ton es
y  un beso
un lin d o  beso
q u e  yo  te n ia  gu ardada
d esd e  e l qu in ce de  agosta .

E S E O T O

Cuando co rres e l óm n ibu s y  trepes, 
no sa b es  qu e n o v ie m b re  v a  co n tig o  
e l  p u n g u ista  n o v ie m b re  v a  a  
e l  v o to  q u e  aun ign oras e se  v o to  
p en sa rá s p en sa rem o s q u é  tra b a jo  
m ie n tra s  n o v ie m b r e  b u sca  e n  y  
uno es  e m p re n d e d o r  p e ro  cretino 
dos un m a rica  h a b la  co n  v o z  machóme 
tr e s  es so lem n e  eg ó la tra  y  p u lid o  
cu a tro  e s  v e r a z  co n tra b a n d is ta  y  
p en sa rá s  p en sa rem o s q u é  tra b a jo  
m ie n tra s  n o v ie m b re  busca en tu bolsillo 
d e sd e  tu  a b u e lo  b lan co o  co lo rado  
tú  y a  e ra s  b lan co o co lo ra d o  esta b a s  
d e c id id o  en  e l  ó v u lo  m a te rn o  
o co n sen tir  qu e n o  d e c id ir ía s  
p en sa rá s  p en sa rem o s q u é  tra b a jo  
m ie n tra s  n o v ie m b re  busca en tu  bolefllo 
u n e  t e  o frec e  u n  p u e s to  s in  c a n sa n d o  
dos te re g a la  u n  p u e s to  sin h orario  
tr e s  t e  con sigu e u n  p u e s to  sin esto rb o s  
cu a tro  t e  b r in d a  u n  p u e s to  s in  d en u ed o ' 
p en sa rá s  oh  no pienses y a  n o v ie m b r e  
h a  en co n tra d o  tu  v o to  e n  tu  bolsillo 
cu a n d o  b a je s  d e l  ó m n ib u s  y  enciendas 
el c ig a rr illo  d e  la s  siete y cuarto 
te se n tir á s  d e m ó cra ta  y  tra n q u ilo .

D E L I R I O

P o b re c ito  e l  
n o  d ijo  q u ie ro  ju g a r  
n o  d i jo  quiero co m er  
p o b r e d to  a b r ió  le n ta m e n te  
pensó q u e  h a b la  e le fa n te s  
creyó ; q u e  la ábuéU ta  
p e b r e  c ito  dijo q u ie ro  
y  su p im o s  e ñ  
que e s ta b a  g r a v e  g r a v e  
y  n o s fu im o s  a l  R v in g

c o n  sé  tro m p o


